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La demanda académica y la demanda humana

La lectura del  problema educativo se balanceó en las últimas décadas entre su texto pedagógico y de su contexto social. Contenidistas y psicologías  del conocimiento versus reproductivistas del marco de las relaciones de poder vigentes en la sociedad ( Bourdieu, Althusser, Bernstein)

Las categorías disponibles para resolver el balance no parecen suficientes: genérico- específico;  prioritario-subordinado; instrumento-fin; determinante-determinado; condicionante-condicionado; tácito-explícito,

La escuela tiene entre sus tradiciones culturales una trayectoria academicista. La escuela percibe que cuando se ocupa de lo humano se distrae. Cuando no se ocupa de la transmisión relocalizada pedagógicamente de las ciencias: matemática, lengua, ciencias naturales….no se ocupa de su tarea principal. 

Nosotros preferimos afrontarlo como una complejidad educativa que tiene que resolverse con estos criterios:

a. Mantenerse en la tensión de los múltiples aprendizajes aprender a ser y convivir y aprender a aprender.

b. Resolverlo en situación, es decir incorporando los datos del contexto.

c. Construir el escenario de una escuela concentrada en enseñar. Conducir procesos de aprendizaje. Enseñar no es didactizar, no es sólo verbalizar, no es sólo argumentar. Salir de un escenario a la deriva, sin conducción, sin apropiación, sin contención adulta.

Nadie duda de que la educación se construya en un vínculo. Este vínculo tiene aspectos que son educativos pero no son escolares: legitimación del saber, legitimación  de la autoridad del que enseña, reconocimiento de los límites básicos del comportamiento, legitimación de la estructurada secuenciada de la escolarización, legitimación de la estructura acumulativa del tiempo escolar….

En el pasado había un alineamiento entre la cultura escolar y la cultura social, entre la institución escolar y la familia, entre Estado y Sociedad que daba por sentado el vínculo. Hoy hay que dedicar trabajo explícito para construirlo. Es necesario un colectivo profesional docente. Es necesario un nuevo contrato entre familia y escuela. Es necesario un contrato entre los adultos y los jóvenes, entre Estado y sociedad civil. 

Hay creencias y representaciones colectivas que lo dificultan. Humano demasiado humano diría Nietzsche. Mandato de omnipotencia educativa ligado también a una con la culpa persecutoria y la culpa depresiva (A Hargreaves). Promover el derecho de tener patente de humanidad. Legitimación de los límites no poder, no saber, sentir miedo.

El discurso educativo hijo de su época ilustrada y moderna fue un discurso sin cuerpo (R.Descartes, Kant). El cuerpo es identidad como límite. El cuerpo es situación y perspectiva, temporalidad, vulnerabilidad (no sólo lo proyectado sino lo sufrido, Paul Ricoeur), exposición al otro y su mirada, naturaleza (genética) e historia (en términos de Kant causalidad humana y causalidad natural), el cuerpo es poder y necesidad, el cuerpo es la identidad el significado no como representación sino como vivencia,  el cuerpo no es palabra.

El Clima en las Instituciones 
El enseñante individual y el enseñante colectivo

Hay un enseñante colectivo que como diría Durkheim es algo más que la suma de los enseñantes individuales. Cuando estamos juntos hacemos circular algunos mensajes específicos que no necesariamente son iguales o coherentes con los que enviamos cuando estamos en la relación uno a uno. El enseñante colectivo también transfiere un saber: creencias, representaciones de la sociedad, representaciones de rol, reglas constitutivas de los vínculos, normas, prácticas, guías de valores. 

Nos vamos a concentrar en un enseñante colectivo muy particular porque se registra más bien emocionalmente (Max Scheler) estableciendo una cualidad. Se construye en la relación entre expectativas personales y colectivas y respuestas individuales e institucionales. Sus términos finales serían bienestar-malestar. Su puesta en acto es la presencia o ausencia, la permanencia o la huida.

Estamos hablando de climas de tarea  y no sólo de climas humanos en general. Los parámetros para un buen clima familiar o para un buen clima en un grupo de amigos que vacacionan,  no son los mismos que se pueden aplicar a una escuela. El clima de un grupo humano resulta calificado por los objetivos que lo agrupan. 

Las expectativas pertenecen a lo que Pérez Gómez llama plataformas cognitivas. Responden al contexto social y a la biografía personal. Y también a algo estructural, invariante al que llamaremos la condición humana. La escuela construye su clima institucional respondiendo a las expectativas de sus miembros y reformulándolas. 
Al utilizar el término “clima” se recurre a una metáfora tomada de la meteorología. Las metáforas establecen una semejanza sin suprimir la diferencia, se las llama también analogías, lógica abductiva  (D.Schöm). En este caso la analogía consistiría en: así como los climas influyen en el comportamiento y hasta las características fisiológicas de las especies vegetales y animales, así el clima laboral es una condición que explica el comportamiento, la identidad y las interacciones que desarrollan las personas en un grupo de trabajo. Conviene no literalizar las metáforas.  Hay una diferencia cualitativa entre la naturaleza y la historia, continuidad y discontinuidad.  Los climas de los colectivos humanos son fruto de una historia. 

Expectativas que confluyen sobre la escuela

Presentamos a continuación un listado provisorio y una agrupación de expectativas que por razones históricas culturales y de invariancia de la condición humana concurren a la escuela. Hay un primer gran grupo que llamamos “determinadas” por el carácter propio educacional de la institución. 

1. Expectativas Determinadas

Por ser una institución pública, por ser una institución educativa, por ser un espacio laboral profesional, por ser un espacio intergeneracional, la escuela convoca algunas expectativas específicas.

1.1 Reconocimiento

1.1.1  reconocimiento desde el otro

El ser humano no es autosuficiente para construir su identidad. La estima de sí la valoración de sí está también pendiente de la estima del otro. La figura de la identidad no es una línea sino un círculo que transita que es mediado por el otro, no hay inmediatez,  es una circulación por el otro. Los ojos del otro como espejo. Percepción del otro y auto imagen. La construcción de la estima de sí incluye la presencia de la estima que el otro nos otorga. El otro que nos reconoce en nuestra etapa histórica validándola haciendo más abarcativas sus expectativas en el enojo, la impotencia, la confusión, el éxito.  

La subestimación, el anonimato, la sobreprotección, la falta de refuerzos externos, las bajas expectativas en las zonas socialmente vulnerables generan climas de malestar.
1.1.2  reconocimiento del otro

Necesidad de alteridad. El ser humano es capaz de lo otro, de abrirse a la diferencia del otro y de lo otro: hacerse preguntas y cambiar, puede escuchar y comprender.  Existe una aptitud y un deseo de alteridad. 

La situación de aislamiento paradigma cultural generador de violencia, el dogmatismo en el pensamiento o fundamentalismos, las actitudes discriminatorias generan el malestar del encierro.
1.1.3 reconocimiento de sí

La autoconciencia implica una construcción. Ella misma instala un extrañamiento una distancia con respecto al sí mismo, entendido no como cosa sino como historia. Tomar contacto con la propia narración individual y colectiva, el propio ámbito social y cultural supone un reencuentro. El contacto con los propios sentimientos tiene una especial relevancia por ser un resumen biográfico. 

Una escuela que no contacta con lo propio, sin silencio y una escuela que silencia voces, que no escucha diversas narraciones, homogénea que no da oportunidades de expresión generan malestar.

1.2 Pertenencia

1.2.1 Acceder a la información institucional

Consistencia de la escuela como espacio público, acceso abierto a la información institucional, convocatorias abiertas, problemas colectivos que se someten a escrutinio público, legitimación del conflicto. 

Si existen círculos de  iniciación con territorios del secreto y de sigilo si las convocatorias son cerradas y preseleccionadas si las dificultades y conflictos son silenciados y resueltos por intereses sectoriales. No hay sentido de pertenencia.

1.2.2 Tener un rol definido autorizado, un territorio institucional de acción bajo el propio control.

Poseer un rol específico con un mandato que lo  autoriza, tener un ámbito de actividad delimitado sobre el que se ejerce control, que se reapropia genera pertenencia.

No hay delimitación ni contenido del rol, si éste tiene contornos permeables siempre redefinibles, o superpuestos, o hay invasiones, expropiaciones de rol, o se deja a la pura iniciativa personal y nunca tiene respaldo institucional que lo legitime no hay pertenencia, relación escuela familia, no hay pertenencia
1.2.3  Participar en decisiones que nos afectan, tener autonomía.

Consistencia no sólo pública sino democrática de la escuela. Kratos es poder, las decisiones institucionales establecen el estándar democrático. La necesidad de poder, extrañamiento en el mundo de la causalidad (Kant) Gerard Mendel (acto poder). La impotencia genera una regresión a emociones primarias de malestar, tanto como la omnipotencia. 


Donde existen espacios de autonomía y no todo está prescripto hay pertenencia.

Donde existe concentración  de las decisiones hay malestar. También donde existe a una delegación indiscriminada, a una deserción de la autoridad, a un vacío de conducción donde existe vacío de conducción y acefalía hay malestar.

1.3 Significado

1.3.1 El significado que viene de las demandas individuales y sociales

El significado de la acción y no sólo la identidad está también vinculado al otro, la necesidad la valoración que el otro hace desde su  propia agenda de necesidades  Lo otorgan los alumnos y sus familias. Bernstein: las familias sostienen la obligatoriedad, la secuencia graduada, la acreditación, el funcionamiento horario, la evaluación (firma del boletín) Es una profesión de cuidado, nutrición, el beneficio del otro, el niño que aprende y se autonomiza le otorga sentido. Hay expectativa de conocimiento, observar, descubrir, explicar,  interpretar,  predecir, comparar es la expectativa que da sentido a la escuela.

Esto no lo resuelve el sueldo.  El modelo pedagógico receptivo que da la oportunidad de intercambio. La escuela solidaria. 

Las instituciones que se autorreferencian, las profesiones que se autorreferencian, que responden sólo a la auto preservación de intereses, se vacían de sentido...

El excesivo narcisismo y la egolatría vacían de sentido. En una escuela en la que se enseña lo obvio hay malestar. En una escuela en la que no se modifican los conocimientos previos, una escuela que no genera interrogantes, no asombra y no desconcierta al mundo de creencias
1.3.2. El significado que viene del proyecto

Tomamos la palabra proyecto no en el sentido de estrategia pedagógica sino en el sentido de generar historia y acontecimiento, levantarse, el futuro como reapertura del presente y el pasado. Producir cambios, embarcarse en innovaciones, tener márgenes de iniciativa. No creemos tanto en la potencia de la exhortación a los cambios. Sino de instaurar en el espacio pedagógico la iniciativa, innovación, aprendizaje activo. El supervisor escolar pensado como acompañante que autoriza la innovación. El significado es construido y renovado constantemente, tiene que estar abierto porque la escuela es esencialmente intergeneracional. Siempre interpelada por la historia. Tiene que haber un equilibrio entre memoria e innovación. Esta es una tensión esencial al rol del docente en cuanto agente cultural y social.

Una escuela en la que reina la pasividad porque todo está rígidamente predeterminado, o todo pasa sólo por el discurso racional y la memoria. En sentido contrario de lo que se suele escuchar en nuestros días el vaciamiento de sentido de la escuela no viene de las innovaciones educativas, también la falta de innovación es lo que pone en riesgo el significado escolar.
Una escuela sólo conservadora del pasado genera malestar. Una escuela sin memoria también se desvincula de su propia historia y pone en riesgo su significado. 

1.3. 3 El significado que viene de la motivación

En qué medida la tarea escolar está alejada o conectada con el mundo de  intereses de cada persona que actúa en la escuela. Este mundo de intereses está incluido en su matriz de valores. Una guía de valores que ha construido históricamente en un contexto. La plataforma de significado de los intereses es cultural. En la medida en que una escuela puede conectarse con el mundo de valores e intereses de los niños y jóvenes de cada época puede favorecer motivación interna. No sólo por recuperar ese mundo de intereses y valores sino también por ampliarlo o reformularlo. 

En una institución en la que sólo preponderan motivaciones externas de sanción o recompensa, es decir, de refuerzo. Si se comienza descalificando la cultura juvenil actual “in totu” con su lenguaje, sus prioridades, su visión de la vida, hay vacío de sentido y malestar.
2. Expectativas de Base

Sobre la escuela concurre otro tipos de expectativas que se asientan en aspectos más generales del perfil identificatorio de sus actores. A estas las llamamos expectativas de base.

2.1 Supervivencia

Necesidad de alimentarse, abrigarse y vivir dignamente

Agenda biológica pendiente, prueba básica de la supervivencia La ausencia de trabajo pone en crisis a la generación adulta como proveedora. El malestar social penetra en las interacciones educativas. Hay una ilusión de ruptura (guardapolvo blanco), desconexión de rol docente y rol paterno o materno. La escuela: deber ser, el espacio social: el ser.

La escuela puede ser un lugar alternativo si se sitúa como continuidad y discontinuidad de la experiencia social previa, por ejemplo, a través de la calidad de su clima educativo: reconocimiento, pertenencia, significado. De lo contrario sólo reproduciría la herida de la situación social desfavorable.  

Si ese niño o joven  es discriminado, es silenciado, vive solitariamente en la escuela, se le pronostica el fracaso, entonces estamos replicando la herida social. Si la escuela no reflexiona sus prácticas profesionales habituales tiene serios riesgos de reiterar la herida de la marginación social. 

2.2 Expectativa de Género

Una expectativa  que portan de manera especial nuestros adolescentes es la expectativa de encuentro con el otro género. Existe un vínculo previo abundante. Este vínculo tiene un aspecto conflictivo como consecuencia paradójica de la valiosa simetría establecida entre los géneros. En reemplazo del guión de la subordinación del género femenino, no aparece el nuevo guión del encuentro. Hay una lucha por ejercer el paradigma del dominio en uno u otro sentido, pero no hay paradigma alternativo. Sí aparecen desviaciones por abuso, invasión  o promiscuidad. No hay resolución de la soledad que acosa a la adolescencia, resolución emocional.  Tal vez exista ignorancia sexual, pero más aún existe una falta de recursos emocionales para construir un vínculo de intercambio entre los géneros.

Esta conflictiva intergénero se introduce en la escuela. Construir buenos estándares de comunicación, de empatía, de afectividad entre varones y mujeres sin abusos ni violencias es el desafío educativo de hoy para sostener un clima educativo favorable

Clima y Convivencia

La relación entre clima educativo y convivencia escolar pasa por la conexión con los estados emocionales y las interacciones entre las personas. Tanto el bienestar como el malestar colectivos se actúan. Una será una acción a favor del vínculo con la diferencia,  la resolución pacífica de los conflictos. Otra será la puesta en acto del malestar  como separación, ruptura de los vínculos, violencia y conductas de riesgo para la propia salud. La violencia pensada como expresión de una frustración axiológica. Por esto podría decirse que las intervenciones sobre los climas educativos se incluirían en las estrategias preventivas de la violencia.
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